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ACERCA DE

LA REINA VALERA 
REVISADA

En la década de los años setenta, Editorial CLIE convocó a un comité de 
eruditos para revisar el texto castellano de la Biblia de Reina en su versión 
original de 1569, cotejándola con los mejores manuscritos disponibles en ese 
entonces.

Esta labor fue facilitada enormemente por la excelente edición facsímil 
hecha por el Dr. José Flores en ocasión del IV Centenario de la primera edi-
ción. Estudiando las diversas revisiones y cotejándola con otras traduccio-
nes, se han encontrado más de 468 ediciones o traducciones parciales de la 
Biblia hechas en el siglo XVI y que están emparentadas de alguna manera con 
la primera edición de la Biblia de Reina, por haber nacido en ese mismo siglo. 
Esta comparación es muy útil para entender la dinámica de la traducción de 
Reina y Valera. La presente revisión, publicada por primera vez en 1977, ha 
sido realizada respetando siempre el texto base de Reina y de acuerdo con 
las normas que rigen el castellano vivo de nuestros días. Se ha conservado 
su fondo, así como la belleza y cadencia de su forma castellana, sacrificando 
solo las palabras arcaicas y las formas en desuso, en pos de la claridad del 
lenguaje actual.

La versión original de Casiodoro utiliza el Textus Receptus. Gracias a los 
excelentes descubrimientos de los lingüistas, contamos hoy con óptimas edi-
ciones de la Biblia en los idiomas originales y traducciones en diversas len-
guas modernas, cuyos criterios fueron tomados en cuenta para esta revisión. 
Los revisores optaron por señalar entre corchetes todas aquellas palabras o 
porciones que no son respaldadas por los códices de mayor autoridad, pero 
sin suprimirlos del texto mismo de Biblia de Reina y Valera.

Quiera el Señor bendecir este trabajo, realizado, una vez más, y como 
muchos otros en la historia de la traducción y revisión de la Biblia, por nobles 
servidores de Jesucristo. Su amor, que quiere salvar a todos los hombres, nos 
invita a proclamar su Palabra con el objeto de que el mundo la conozca. Los 
revisores y editores responsables ponen en sus manos esta Biblia en la con-
fianza y oración de que facilitará al lector el cumplimiento de este mandato 
divino.
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EL VERBO HECHO CARNE 

1  En el principio era el Verbo, y el 
Verbo estaba con Dios, y el Verbo 

era Dios.
2 Éste estaba en el principio junto a 
Dios.
3 Todas las cosas por medio de él 
fueron hechas, y sin él nada de lo que 
ha sido hecho, fue hecho.
4 En él estaba la vida, y la vida era la 
luz de los hombres.
5 La luz resplandece en las tinieblas, 
y las tinieblas no prevalecieron con-
tra ella.
6 Hubo un hombre enviado de parte 
de Dios, el cual se llamaba Juan.
7 Éste vino para testimonio, para dar 
testimonio de la luz, a fin de que to-
dos creyesen por él.
8 No era él la luz, sino para dar testi-
monio de la luz.
9 El Verbo era la luz verdadera, que 
alumbra a todo hombre que viene a 
este mundo.
10 Estaba en el mundo, y el mundo 
fue hecho por medio de él; pero el 
mundo no le conoció.
11 Vino a lo que era suyo, y los suyos 
no le recibieron.
12 Pero a todos los que le recibieron, 
a los que creen en su nombre, les 
dio potestad de ser hechos hijos de 
Dios;
13 los cuales no han sido engendra-
dos de sangre, ni de voluntad de car-
ne, ni de voluntad de varón, sino de 
Dios.
14 Y el Verbo se hizo carne, y habitó 
entre nosotros (y vimos su gloria, 
gloria como del unigénito del Padre), 
lleno de gracia y de verdad.
15 Juan dio testimonio de él, y clamó 
diciendo: Éste es de quien yo decía: 
El que viene después de mí, es antes 
de mí; porque era primero que yo.
16 Porque de su plenitud todos he-
mos recibido, y gracia sobre gracia.
17 Pues la ley fue dada por medio de 
Moisés, pero la gracia y la verdad vi-
nieron por medio de Jesucristo.
18 A Dios nadie le ha visto jamás; el 
unigénito Hijo, que está en el seno 
del Padre, él le ha dado a conocer.

TESTIMONIO DE JUAN 
EL BAUTISTA

19 Este es el testimonio de Juan, 
cuando los judíos de Jerusalén en-
viaron sacerdotes y levitas para que 
le preguntasen: ¿Tú, quién eres?
20 Confesó, y no negó, sino que con-
fesó: Yo no soy el Cristo.
21 Y le preguntaron: ¿Qué, pues? 
¿Eres tú Elías? Dijo: No lo soy. ¿Eres 
tú el profeta? Y respondió: No.
22 Le dijeron, pues: ¿Quién eres?, pa-
ra que demos una respuesta a los que 
nos enviaron. ¿Qué dices de ti mismo?
23 Dijo: Yo soy la voz de uno que cla-
ma en el desierto: Enderezad el ca-
mino del Señor, como dijo el profeta 
Isaías.
24 Y los que habían sido enviados 
eran de los fariseos.
25 Y le preguntaron, y le dijeron: 
¿Por qué, pues, bautizas, si tú no eres 
el Cristo, ni Elías, ni el profeta?
26 Juan les respondió diciendo: Yo 
bautizo con agua; mas en medio de 
vosotros está uno a quien vosotros 
no conocéis.
27 Éste es el que viene después de 
mí, el que es antes de mí, del cual yo 
no soy digno de desatar la correa del 
calzado.
28 Estas cosas sucedieron en Betá-
bara, al otro lado del Jordán, donde 
Juan estaba bautizando.

EL CORDERO DE DIOS
29 Al día siguiente vio a Jesús que 
venía hacia él, y dijo: He ahí el Cor-
dero de Dios, que quita el pecado del 
mundo.
30 Éste es aquel de quien yo dije: 
Después de mí viene un hombre, el 
cual es antes de mí; porque era pri-
mero que yo.
31 Y yo no le conocía; mas para que 
fuese manifestado a Israel, por esto 
vine yo bautizando con agua.
32 Entonces dio Juan testimonio, di-
ciendo: Vi al Espíritu que descendía 
del cielo como una paloma, y perma-
neció sobre él.
33 Y yo no le conocía; pero el que me 
envió a bautizar con agua, él me dijo: 

EL SANTO EVANGELIO SEGÚN

SAN JUAN
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94JUAN 1.34

Sobre quien veas descender el Espí-
ritu y que permanece sobre él, ése es 
el que bautiza con el Espíritu Santo.
34 Y yo le he visto, y he dado testimo-
nio de que éste es el Hijo de Dios.

LOS PRIMEROS DISCÍPULOS
35 Al día siguiente, otra vez estaba 
allí Juan, y dos de sus discípulos.
36 Y fijándose en Jesús que pasaba 
por allí, dijo: He ahí el Cordero de 
Dios.
37 Le oyeron hablar los dos discípu-
los, y siguieron a Jesús.
38 Y volviéndose Jesús, y viendo que 
le seguían, les dijo: ¿Qué buscáis? 
Ellos le dijeron: Rabí (que traducido 
es, Maestro), ¿dónde te hospedas?
39 Les dijo: Venid y ved. Fueron, 
y vieron donde se hospedaba, y se 
quedaron con él aquel día; porque 
era como la hora décima.
40 Andrés, hermano de Simón Pe-
dro, era uno de los que habían oído a 
Juan, y habían seguido a Jesús.
41 Éste halló primero a su hermano 
Simón, y le dijo: Hemos hallado al 
Mesías (que traducido es, el Cristo).
42 Y le trajo a Jesús. Y mirándole 
Jesús, dijo: Tú eres Simón, hijo de 
Jonás; tú serás llamado Cefas (que 
quiere decir, Pedro).

JESÚS LLAMA A FELIPE 
Y A NATANAEL

43 Al día siguiente quiso Jesús salir 
hacia Galilea, y halló a Felipe, y le di-
jo: Sígueme.
44 Y Felipe era de Betsaida, la ciudad 
de Andrés y Pedro.
45 Felipe halló a Natanael, y le dijo: 
Hemos hallado a aquel de quien es-
cribió Moisés en la ley, así como los 
profetas: a Jesús, el hijo de José, el de 
Nazaret.
46 Natanael le dijo: ¿De Nazaret pue-
de salir algo bueno? Le dijo Felipe: 
Ven y ve.
47 Cuando Jesús vio a Natanael que 
se le acercaba, dijo de él: He ahí un 
israelita de verdad, en quien no hay 
engaño.
48 Le dijo Natanael: ¿De dónde me 
conoces? Respondió Jesús y le dijo: 
Antes que Felipe te llamara, cuando 
estabas debajo de la higuera, te vi.
49 Respondió Natanael y le dijo: Ra-
bí, tú eres el Hijo de Dios; tú eres el 
Rey de Israel.
50 Respondió Jesús y le dijo: ¿Por-
que te dije: Te vi debajo de la higue-
ra, crees? Cosas mayores que éstas 
verás.

51 Y le dijo: De cierto, de cierto os di-
go: De aquí en adelante veréis el cie-
lo abierto, y a los ángeles de Dios que 
suben y descienden sobre el Hijo del 
Hombre. 

LAS BODAS EN CANÁ 

2  Al tercer día hubo unas bodas en 
Caná de Galilea; y estaba allí la 

madre de Jesús.
2 Y fue también invitado a las bodas 
Jesús con sus discípulos.
3 Y habiendo comenzado a faltar el 
vino, la madre de Jesús le dijo: No 
tienen vino.
4 Jesús le dijo: ¿Qué tengo que ver 
contigo, mujer? Aún no ha llegado 
mi hora.
5 Su madre dijo a los sirvientes: Ha-
ced lo que él os diga.
6 Y había allí seis tinajas de piedra 
para agua, conforme al rito de la pu-
rificación de los judíos, en cada una 
de las cuales cabían dos o tres cán-
taros.
7 Jesús les dijo: Llenad estas tinajas 
de agua. Y las llenaron hasta arriba.
8 Entonces les dijo: Sacad ahora, y 
llevadlo al maestresala. Y se lo lle-
varon.
9 Cuando el maestresala probó el 
agua hecha vino (sin saber él de dón-
de era, aunque lo sabían los sirvien-
tes que habían sacado el agua), llamó 
al novio,
10 y le dijo: Todo hombre sirve pri-
mero el buen vino, y cuando ya han 
bebido mucho, entonces el inferior; 
pero tú has reservado el buen vino 
hasta ahora.
11 Este principio de sus señales hizo 
Jesús en Caná de Galilea, y manifes-
tó su gloria; y sus discípulos creye-
ron en él.
12 Después de esto descendieron a 
Caper naúm, él, su madre, sus her-
manos y sus discípulos; y estuvieron 
allí no muchos días.

PURIFICACIÓN DEL TEMPLO
13 Estaba cerca la pascua de los ju-
díos; y subió Jesús a Jerusalén,
14 y halló en el templo a los que ven-
dían bueyes, ovejas y palomas, y a los 
cambistas allí sentados.
15 Y haciendo un azote de cuerdas, 
echó fuera del templo a todos, y las 
ovejas y los bueyes; y esparció las 
monedas de los cambistas, y volcó 
las mesas;
16 y dijo a los que vendían palomas: 
Quitad de aquí esto; no hagáis de la 
casa de mi Padre casa de mercado.

NT-NOVEDAD DE VIDA_01-MAT-APOC_NT_RVR-revisada.indd   94 8/11/17   3:38 p.m.



95 JUAN 3.24

17 Entonces se acordaron sus discí-
pulos de que está escrito: El celo de 
tu casa me devora.
18 Y los judíos respondieron y le dije-
ron: ¿Qué señal nos muestras, ya que 
haces esto?
19 Respondió Jesús y les dijo: Des-
truid este templo, y en tres días lo 
levantaré.
20 Dijeron entonces los judíos: En 
cuarenta y seis años fue edificado 
este templo, ¿y tú lo levantarás en 
tres días?
21 Pero él se refería al templo de su 
cuerpo.
22 Por eso, cuando resucitó de entre 
los muertos, sus discípulos se acor-
daron de que había dicho esto; y cre-
yeron a la Escritura y a la palabra que 
Jesús había dicho.

JESÚS CONOCE A TODOS 
LOS HOMBRES

23 Mientras estaba en Jerusalén en 
la fiesta de la pascua, muchos creye-
ron en su nombre, al ver las señales 
que hacía.
24 Pero Jesús mismo no se confiaba 
a ellos, porque conocía a todos,
25 y no tenía necesidad de que nadie 
le diese testimonio acerca del hom-
bre, pues él sabía lo que había en el 
hombre. 

EL NUEVO NACIMIENTO 

3  Había un hombre de los fariseos 
que se llamaba Nicodemo, un 

hombre importante entre los ju-
díos.
2 Éste vino a Jesús de noche, y le di-
jo: Rabí, sabemos que has venido de 
Dios como maestro; porque nadie 
puede hacer estas señales que tú ha-
ces, si no está Dios con él.
3 Respondió Jesús y le dijo: De cier-
to, de cierto te digo, que el que no 
nace de nuevo, no puede ver el reino 
de Dios.
4 Nicodemo le dijo: ¿Cómo puede un 
hombre nacer siendo viejo? ¿Puede 
acaso entrar por segunda vez en el 
vientre de su madre, y nacer?
5 Respondió Jesús: De cierto, de 
cierto te digo, que el que no nace de 
agua y del Espíritu, no puede entrar 
en el reino de Dios.
6 Lo que es nacido de la carne, car-
ne es; y lo que es nacido del Espíritu, 
espíritu es.
7 No te asombres de que te dije: Os es 
necesario nacer de nuevo.
8 El viento sopla donde quiere, y oyes 
su sonido; pero no sabes de dónde 

viene, ni adónde va; así es todo aquel 
que es nacido del Espíritu.
9 Respondió Nicodemo y le dijo: ¿Có-
mo puede ser eso?
10 Respondió Jesús y le dijo: Tú eres 
el maestro de Israel, ¿y no conoces 
estas cosas?
11 De cierto, de cierto te digo, que 
hablamos lo que sabemos, y testifi-
camos de lo que hemos visto; y no 
recibís nuestro testimonio.
12 Si os he dicho cosas de la tierra, y 
no creéis, ¿cómo creeréis si os digo 
las del cielo?
13 Y nadie ha subido al cielo, sino el 
que descendió del cielo; el Hijo del 
Hombre, que está en el cielo.
14 Y como Moisés levantó la serpiente 
en el desierto, así también tiene que 
ser levantado el Hijo del Hombre,
15 para que todo aquel que cree en 
él, no perezca, sino que tenga vida 
eterna.

DE TAL MANERA AMÓ 
DIOS AL MUNDO

16 Porque de tal manera amó Dios al 
mundo, que ha dado a su Hijo unigé-
nito, para que todo aquel que cree en 
él, no perezca, sino que tenga vida 
eterna.
17 Porque Dios no envió a su Hijo al 
mundo para condenar al mundo, si-
no para que el mundo sea salvo por 
medio de él.
18 El que cree en él, no es condenado; 
pero el que no cree, ya ha sido conde-
nado, porque no ha creído en el nom-
bre del unigénito Hijo de Dios.
19 Y esta es la condenación: que la luz 
vino al mundo, y los hombres ama-
ron más las tinieblas que la luz, por-
que sus obras eran malas.
20 Porque todo aquel que obra el 
mal, aborrece la luz y no viene a la 
luz, para que sus obras no sean re-
dargüidas.
21 Pero el que practica la verdad vie-
ne a la luz, para que sean manifies-
tas sus obras, que han sido hechas 
según Dios.

EL AMIGO DEL ESPOSO
22 Después de esto, vino Jesús con 
sus discípulos a la tierra de Judea, 
y pasó allí algún tiempo con ellos, y 
bautizaba.
23 Juan también bautizaba en Enón, 
cerca de Salim, porque había allí mu-
chas aguas; y acudían y eran bauti-
zados.
24 Porque Juan no había sido aún 
encarcelado.
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96JUAN 3.25

25 Hubo, pues, una discusión entre 
los discípulos de Juan y un judío 
acerca de la purificación.
26 Y vinieron a Juan y le dijeron: Ra-
bí, el que estaba contigo al otro lado 
del Jordán, de quien tú diste testi-
monio, mira, ése está bautizando, y 
todos vienen a él.
27 Respondió Juan y dijo: Un hom-
bre no puede recibir nada, si no se le 
ha dado del cielo.
28 Vosotros mismos me sois testigos 
de que dije: Yo no soy el Cristo, sino 
que soy enviado delante de él.
29 El que tiene a la novia, es el novio; 
pero el amigo del novio, que está a su 
lado y le oye, se alegra mucho por la 
voz del novio; así pues, este gozo mío 
se ha completado.
30 Es necesario que él crezca, y que 
yo mengüe.

EL QUE VIENE DE ARRIBA
31 El que viene de arriba está por en-
cima de todos; el que es de la tierra, 
es terrenal, y habla cosas terrenales; 
el que viene del cielo, está sobre to-
dos.
32 Y lo que ha visto y oído, de eso tes-
tifica; y nadie recibe su testimonio.
33 El que recibe su testimonio, ése 
certifica que Dios es veraz.
34 Porque Aquel a quien Dios ha 
enviado, habla las palabras de Dios; 
pues Dios no da el Espíritu por me-
dida.
35 El Padre ama al Hijo, y todas las 
cosas las ha entregado en su mano.
36 El que cree en el Hijo, tiene vida 
eterna; mas el que rehúsa  creer en 
el Hijo, no verá la vida, sino que la ira 
de Dios permanece sobre él. 

JESUCRISTO Y LA MUJER 
SAMARITANA 

4  Cuando, pues, el Señor supo que 
los fariseos habían oído que Je-

sús hacía y bautizaba más discípulos 
que Juan
2 (aunque Jesús mismo no bautiza-
ba, sino sus discípulos),
3 abandonó Judea, y marchó otra vez 
a Galilea.
4 Y tenía que pasar por Samaria.
5 Vino, pues, a una ciudad de Sama-
ria llamada Sicar, cerca de la heredad 
que Jacob dio a su hijo José.
6 Y estaba allí el pozo de Jacob. En-
tonces Jesús, cansado del viaje, se 
sentó, así, junto al pozo. Era como la 
hora sexta.
7 Vino una mujer de Samaria a sacar 
agua. Jesús le dijo: Dame de beber.

8 Pues sus discípulos habían ido a la 
ciudad a comprar alimentos.
9 La mujer samaritana le dijo enton-
ces: ¿Cómo tú, siendo judío, me pides 
de beber a mí, que soy una mujer sa-
maritana? (Porque judíos y samari-
tanos no se tratan entre sí.)
10 Respondió Jesús y le dijo: Si co-
nocieras el don de Dios, y quién es el 
que te dice: Dame de beber; tú le ha-
brías pedido a él, y él te hubiera dado 
agua viva.
11 La mujer le dijo: Señor, no tienes 
con qué sacarla, y el pozo es hondo. 
¿De dónde, pues, tienes el agua viva?
12 ¿Acaso eres tú mayor que nuestro 
padre Jacob, que nos dio este pozo, 
del cual bebió él mismo, sus hijos y 
sus ganados?
13 Respondió Jesús y le dijo: Todo el 
que bebe de esta agua, volverá a te-
ner sed;
14 pero el que beba del agua que yo le 
daré, no tendrá sed jamás; sino que 
el agua que yo le daré se convertirá 
dentro de él en una fuente de agua 
que salte para vida eterna.
15 La mujer le dijo: Señor, dame de 
esa agua, para que no tenga yo sed, 
ni venga aquí a sacarla.
16 Jesús le dijo: Ve, llama a tu mari-
do, y ven acá.
17 Respondió la mujer y dijo: No ten-
go marido. Jesús le dijo: Bien has di-
cho: No tengo marido;
18 porque has tenido cinco maridos, 
y el que tienes ahora no es marido 
tuyo; en esto has dicho la verdad.
19 Le dijo la mujer: Señor, estoy vien-
do que tú eres profeta.
20 Nuestros padres adoraron en este 
monte, y vosotros decís que en Je-
rusalén está el lugar donde se debe 
adorar.
21 Jesús le dijo: Mujer, créeme, que 
está llegando la hora en que ni en es-
te monte ni en Jerusalén adoraréis al 
Padre.
22 Vosotros adoráis lo que no sabéis; 
nosotros adoramos lo que sabemos; 
porque la salvación viene de los ju-
díos.
23 Pero llega la hora, y ahora es, cuan-
do los verdaderos adoradores adora-
rán al Padre en espíritu y en verdad; 
porque también el Padre busca tales 
adoradores que le adoren.
24 Dios es Espíritu; y los que le ado-
ran, es necesario que le adoren en 
espíritu y en verdad.
25 Le dijo la mujer: Sé que va a venir 
el Mesías, llamado el Cristo; cuando él 
venga, nos declarará todas las cosas.
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*Los corchetes indican pasajes omitidos por algunos de los principales manuscritos.

26 Jesús le dijo: Yo soy, el que te está 
hablando.
27 En esto llegaron sus discípulos, y 
se sorprendieron de que hablara con 
una mujer; sin embargo, ninguno di-
jo: ¿Qué le preguntas?, o: ¿Qué hablas 
con ella?
28 Entonces la mujer dejó su cánta-
ro, y fue a la ciudad, y dijo a los hom-
bres:
29 Venid, ved a un hombre que me 
ha dicho todo cuanto he hecho. ¿No 
será éste el Cristo?
30 Entonces salieron de la ciudad, y 
comenzaron a venir a él.
31 Entretanto, los discípulos le roga-
ban, diciendo: Rabí, come.
32 Pero él les dijo: Yo tengo para co-
mer un alimento que vosotros no 
sabéis.
33 Entonces los discípulos se decían 
unos a otros: ¿Le habrá traído al-
guien de comer?
34 Jesús les dijo: Mi alimento es ha-
cer la voluntad del que me envió, y 
llevar a cabo su obra.
35 ¿No decís vosotros: Aún faltan 
cuatro meses para que llegue la sie-
ga? Pues yo os digo: Alzad vuestros 
ojos y mirad los campos, porque ya 
están blancos para la siega.
36 Y el que siega recibe salario, y re-
coge fruto para vida eterna, para que 
el que siembra se regocije juntamen-
te con el que siega.
37 Porque en esto es verdadero el di-
cho: Uno es el que siembra, y otro es 
el que siega.
38 Yo os he enviado a segar lo que 
vosotros no habéis trabajado; otros 
han trabajado, y vosotros habéis en-
trado en su labor.
39 Y de aquella ciudad, muchos de los 
samaritanos creyeron en él por la pa-
labra de la mujer, que daba testimonio 
diciendo: Me dijo todo lo que he hecho.
40 Entonces vinieron los samarita-
nos a él y le rogaban que se quedase 
con ellos; y se quedó allí dos días.
41 Y creyeron muchos más por la pa-
labra de él,
42 y decían a la mujer: Ya no cree-
mos por lo que tú has hablado, por-
que nosotros mismos hemos oído, y 
sabemos que verdaderamente éste 
es el Salvador del mundo, el Cristo.

JESUCRISTO SANA AL 
HIJO DE UN NOBLE

43 Dos días después, salió de allí y 
fue a Galilea.

44 Porque Jesús mismo había dado 
testimonio de que un profeta no tie-
ne estima en su propia tierra.
45 Cuando llegó a Galilea, los gali-
leos le recibieron, habiendo visto 
todas las cosas que había hecho en 
Jerusalén, en la fiesta; porque tam-
bién ellos habían ido a la fiesta.
46 Vino, pues, Jesús otra vez a Caná 
de Galilea, donde había convertido el 
agua en vino. Y había un oficial del 
rey, cuyo hijo estaba enfermo, en Ca-
pernaúm.
47 Éste, cuando oyó que Jesús había 
llegado de Judea a Galilea, se fue 
hacia él y le rogaba que descendiese 
y sanase a su hijo, porque estaba a 
punto de morir.
48 Entonces Jesús le dijo: Si no veis 
señales y prodigios, de ningún modo 
creéis.
49 El oficial del rey le dijo: Señor, 
desciende antes que mi hijo muera.
50 Jesús le dijo: Vete, tu hijo vive. Y 
el hombre creyó la palabra que Jesús 
le dijo, y se puso en camino.
51 Cuando ya él descendía, sus sier-
vos salieron a recibirle, y le dieron 
noticias, diciendo: Tu hijo vive.
52 Entonces él les preguntó a qué 
hora había comenzado a mejorar. Y 
le dijeron: Ayer a la hora séptima le 
dejó la fiebre.
53 El padre, entonces, comprendió 
que aqué lla era la hora en que Jesús 
le había dicho: Tu hijo vive; y creyó él 
y toda su familia.
54 Ésta fue una segunda señal que 
hizo Jesús cuando fue de Judea a Ga-
lilea. 

EL PARALÍTICO DE BETESDA 

5  Después de estas cosas había una 
fiesta de los judíos, y subió Jesús 

a Jerusalén.
2 Y hay en Jerusalén, cerca de la 
puerta de las Ovejas, un estanque, 
llamado en hebreo Betesda, el cual 
tiene cinco pórticos.
3 En éstos yacía una multitud de en-
fermos, ciegos, cojos y paralíticos, [que 
esperaban el movimiento del agua.
4 Porque un ángel descendía de 
tiempo en tiempo al estanque, y 
agitaba el agua; y el que primero en-
traba en el estanque después del mo-
vimiento del agua, quedaba sano de 
cualquier enfermedad que tuviese]*.
5 Y había allí un hombre que hacía 
treinta y ocho años que estaba en-
fermo.
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6 Cuando Jesús lo vio tendido, y su-
po que llevaba ya mucho tiempo así, 
le dijo: ¿Quieres quedar sano?
7 Le respondió el enfermo: Señor, no 
tengo quien me meta en el estanque 
cuando se agita el agua; y entretanto 
que yo voy, otro desciende antes que 
yo.
8 Jesús le dijo: Levántate, toma tu 
camilla, y anda.
9 Y al instante aquel hombre quedó 
sano, y tomó su camilla, y echó a an-
dar. Y era sábado aquel día.
10 Decían, pues, los judíos a aquel 
que había sido sanado: Es sábado; no 
te es lícito llevar la camilla.
11 Él les respondió: El que me sanó, 
él mismo me dijo: Toma tu camilla 
y anda.
12 Entonces le preguntaron: ¿Quién 
es el que te dijo: Toma tu camilla y 
anda?
13 Y el que había sido sanado no sa-
bía quién era, porque Jesús se había 
apartado de la gente que estaba en 
aquel lugar.
14 Después le halló Jesús en el tem-
plo, y le dijo: Mira, ya estás sano; no 
peques más, para que no te suceda 
alguna cosa peor.
15 El hombre se fue, y les contó a los 
judíos que era Jesús el que le había 
sanado.
16 Y por esto, los judíos perseguían a 
Jesús, y procuraban matarle, porque 
hacía estas cosas en sábado.
17 Y Jesús les respondió: Hasta ahora 
mi Padre trabaja, y yo también tra-
bajo.
18 Por esto, pues, procuraban más 
aún los judíos matarle, porque no 
sólo quebrantaba el sábado, sino que 
también decía que Dios era su propio 
Padre, haciéndose igual a Dios.

LA AUTORIDAD DEL HIJO
19 Respondió entonces Jesús, y les 
dijo: De cierto, de cierto os digo: 
No puede el Hijo hacer nada por su 
cuenta, sino lo que ve hacer al Padre; 
porque todo lo que él hace, también 
lo hace igualmente el Hijo.
20 Porque el Padre ama al Hijo, y 
le muestra todo lo que él hace; y le 
mostrará mayores obras que éstas 
para que vosotros os admiréis.
21 Porque como el Padre levanta a los 
muertos, y les da vida, así también el 
Hijo da vida a los que quiere.
22 Pues ni aun el Padre juzga a nadie, 
sino que ha dado todo juicio al Hijo,
23 para que todos honren al Hijo co-
mo honran al Padre. El que no honra 

al Hijo, no honra al Padre que le en-
vió.
24 De cierto, de cierto os digo: El que 
oye mi palabra, y cree al que me en-
vió, tiene vida eterna; y no vendrá a 
condenación, sino que ha pasado de 
la muerte a la vida.
25 De cierto, de cierto os digo: Llega 
la hora, y ahora es, cuando los muer-
tos oirán la voz del Hijo de Dios; y los 
que la oigan vivirán.
26 Porque como el Padre tiene vida 
en sí mismo, así también le ha dado 
al Hijo el tener vida en sí mismo;
27 y también le dio autoridad de eje-
cutar juicio, por cuanto es el Hijo del 
Hombre.
28 No os asombréis de esto; porque 
va a llegar la hora en que todos los 
que están en los sepulcros oirán su 
voz;
29 y los que hicieron lo bueno, sal-
drán a resurrección de vida; mas los 
que hicieron lo malo, a resurrección 
de condenación.

TESTIGOS DE CRISTO
30 No puedo yo hacer nada por mí 
mismo; según oigo, así juzgo; y mi 
juicio es justo, porque no busco mi 
voluntad, sino la voluntad del que 
me envió, la del Padre.
31 Si yo doy testimonio acerca de mí 
mismo, mi testimonio no es verda-
dero.
32 Otro es el que da testimonio acer-
ca de mí, y sé que el testimonio que 
da de mí es verdadero.
33 Vosotros enviasteis mensajeros a 
Juan, y él dio testimonio de la verdad.
34 Pero yo no recibo testimonio de 
parte de hombre alguno; mas digo 
esto para que vosotros seáis salvos.
35 Él era una lámpara que ardía y 
alumbraba; y vosotros quisisteis re-
gocijaros por un tiempo en su luz.
36 Mas yo tengo mayor testimonio 
que el de Juan; porque las obras que 
el Padre me dio para que las llevase a 
cabo, las mismas obras que yo hago, 
dan testimonio de mí, de que el Pa-
dre me ha enviado.
37 También el Padre que me envió 
ha dado testimonio de mí. Nunca 
habéis oído su voz, ni habéis visto su 
aspecto,
38 ni tenéis su palabra morando en 
vosotros; porque a quien él envió, 
vosotros no creéis.
39 Escudriñad las Escrituras, porque 
a vosotros os parece que en ellas te-
néis la vida eterna; y ellas son las que 
dan testimonio de mí;
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40 y no queréis venir a mí para que 
tengáis vida.
41 Gloria de los hombres no recibo.
42 Pero yo os conozco, que no tenéis 
amor de Dios en vosotros mismos.
43 Yo he venido en nombre de mi 
Padre, y no me recibís; si otro viene 
en su propio nombre, a ése recibi-
réis.
44 ¿Cómo podéis vosotros creer, 
pues recibís gloria los unos de los 
otros, y no buscáis la gloria que vie-
ne del Dios único?
45 No penséis que yo voy a acusaros 
ante el Padre; hay quien os acusa, 
Moisés, en quien tenéis puesta vues-
tra esperanza.
46 Porque si creyeseis a Moisés, me 
creeríais a mí, porque de mí escri-
bió él.
47 Pero si no creéis a sus escritos, 
¿cómo creeréis a mis palabras? 

ALIMENTACIÓN DE 
LOS CINCO MIL 

6  Después de esto, Jesús se fue al 
otro lado del mar de Galilea, el de 

Tiberias.
2 Y le seguía gran multitud, porque 
veían las señales que hacía en los en-
fermos.
3 Subió Jesús al monte, y se sentó allí 
con sus discípulos.
4 Y estaba cerca la pascua, la fiesta 
de los judíos.
5 Cuando alzó Jesús los ojos, y vio 
que había venido a él gran multitud, 
dijo a Felipe: ¿De dónde comprare-
mos panes para que coman éstos?
6 Pero decía esto para probarle; por-
que él sabía lo que iba a hacer.
7 Felipe le respondió: Doscientos de-
narios de pan no bastarán para que 
cada uno de ellos tome un poco.
8 Uno de sus discípulos, Andrés, el 
hermano de Simón Pedro, le dijo:
9 Aquí hay un muchacho, que tiene 
cinco panes de cebada y dos pececi-
llos; pero ¿qué es esto para tantos?
10 Entonces Jesús dijo: Haced recos-
tar la gente. Y había mucha hierba en 
aquel lugar; y se recostaron como en 
número de cinco mil varones.
11 Tomó Jesús aquellos panes, y ha-
biendo dado gracias, los repartió 
entre los discípulos, y los discípulos 
entre los que estaban recostados; 
asimismo de los peces, cuanto que-
rían.
12 Y cuando se saciaron, dijo a sus 
discípulos: Recoged los pedazos que 
sobraron, para que no se pierda na-
da.

13 Recogieron, pues, y llenaron doce 
cestas de pedazos, que de los cinco 
panes de cebada sobraron a los que 
habían comido.
14 Aquellos hombres, entonces, 
vien do la señal que Jesús había he-
cho, dijeron: Éste es verdaderamen-
te el profeta que había de venir al 
mundo.
15 Pero Jesús, conociendo que iban a 
venir para apoderarse de él y hacer-
le rey, volvió a retirarse al monte él 
solo.

JESUCRISTO ANDA 
SOBRE EL MAR

16 Al atardecer, descendieron sus 
discípulos al mar,
17 y entrando en una barca, iban cru-
zando el mar hacia Capernaúm. Ha-
bía oscurecido ya, y Jesús no había 
venido a ellos.
18 Además, se levantaba el mar con 
un gran viento que soplaba.
19 Cuando habían remado como 
veinticinco o treinta estadios, vie-
ron a Jesús que andaba sobre el mar 
y se acercaba a la barca; y tuvieron 
miedo.
20 Mas él les dijo: Yo soy; no temáis.
21 Querían, pues, recogerlo en la bar-
ca; la cual llegó en seguida a la tierra 
adonde iban.

LA GENTE BUSCA A JESÚS
22 El día siguiente, la gente que se 
había quedado al otro lado del mar 
vio que no había habido allí más que 
una sola barca, y que Jesús no había 
entrado en ella con sus discípulos, 
sino que éstos se habían ido solos.
23 Pero otras barcas habían arriba-
do de Tiberíades junto al lugar don-
de habían comido el pan después de 
haber dado gracias el Señor.
24 Cuando vio, pues, la gente que Je-
sús no estaba allí, ni sus discípulos, 
entraron en las barcas y fueron a Ca-
pernaúm, buscando a Jesús.

JESUCRISTO, EL PAN DE VIDA
25 Y hallándole al otro lado del mar, 
le dijeron: Rabí, ¿cuándo llegaste acá?
26 Respondió Jesús y les dijo: De 
cierto, de cierto os digo que me bus-
cáis, no porque habéis visto señales, 
sino porque comisteis de los panes y 
os saciasteis.
27 Trabajad, no por la comida que 
perece, sino por la comida que per-
manece para vida eterna, la cual os 
dará el Hijo del Hombre; porque a és-
te acreditó con su sello Dios el Padre.
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28 Entonces le dijeron: ¿Qué debe-
mos hacer para poner en práctica las 
obras de Dios?
29 Respondió Jesús y les dijo: Esta es 
la obra de Dios, que creáis en el que 
él ha enviado.
30 Le dijeron entonces: ¿Qué señal, 
pues, haces tú, para que veamos, y te 
creamos? ¿Qué obra haces?
31 Nuestros padres comieron el ma-
ná en el desierto, como está escrito: 
Pan del cielo les dio a comer.
32 Jesús, entonces, les dijo: De cier-
to, de cierto os digo: No fue Moisés 
quien os dio el pan del cielo, sino que 
es mi Padre quien os da el verdadero 
pan del cielo.
33 Porque el pan de Dios es aquel 
que descendió del cielo y da vida al 
mundo.
34 Le dijeron, pues: Señor, danos 
siempre este pan.
35 Jesús les dijo: Yo soy el pan de la 
vida; el que a mí viene, nunca tendrá 
hambre; y el que en mí cree, no ten-
drá sed jamás.
36 Pero ya os dije que, aunque me 
habéis visto, no creéis.
37 Todo lo que el Padre me da, ven-
drá a mí; y al que a mí viene, de nin-
gún modo le echaré fuera.
38 Porque he descendido del cielo, 
no para hacer mi voluntad, sino la 
voluntad del que me envió.
39 Y esta es la voluntad del Padre, 
que me envió: Que de todo lo que me 
ha dado, no pierda yo nada, sino que 
lo resucite en el último día.
40 Y esta es la voluntad del que me 
ha enviado: Que todo aquel que ve al 
Hijo, y cree en él, tenga vida eterna; y 
yo le resucitaré en el último día.
41 Murmuraban entonces de él los 
judíos, porque había dicho: Yo soy el 
pan que descendió del cielo.
42 Y decían: ¿No es éste Jesús, el hijo 
de José, cuyo padre y madre noso-
tros conocemos? ¿Cómo, pues, dice 
éste: Del cielo he descendido?
43 Jesús respondió y les dijo: No 
murmuréis entre vosotros.
44 Nadie puede venir a mí, si el Padre 
que me envió no le atrae; y yo le resu-
citaré en el último día.
45 Escrito está en los profetas: Y se-
rán todos enseñados por Dios. Así 
que, todo aquel que oyó al Padre, y 
aprendió de él, viene a mí.
46 No es que alguien haya visto al 
Padre, sino aquel que vino de parte 
de Dios; éste ha visto al Padre.
47 De cierto, de cierto os digo: El que 
cree en mí, tiene vida eterna.

48 Yo soy el pan de la vida.
49 Vuestros padres comieron el ma-
ná en el desierto, y murieron.
50 Éste es el pan que desciende del 
cielo, para que coman de él y no 
mueran.
51 Yo soy el pan vivo que descendió 
del cielo; si alguien come de este pan, 
vivirá para siempre; y el pan que yo 
daré es mi carne, la cual yo daré por 
la vida del mundo.
52 Entonces los judíos contendían 
entre sí, diciendo: ¿Cómo puede éste 
darnos a comer su carne?
53 Jesús les dijo: De cierto, de cierto 
os digo: Si no coméis la carne del Hi-
jo del Hombre, y bebéis su sangre, no 
tenéis vida en vosotros.
54 El que come mi carne y bebe mi 
sangre, tiene vida eterna; y yo le re-
sucitaré en el último día.
55 Porque mi carne es verdadera co-
mida, y mi sangre es verdadera be-
bida.
56 El que come mi carne y bebe mi 
sangre, permanece en mi, y yo en él.
57 Como me envió el Padre viviente, 
y yo vivo por medio del Padre, asi-
mismo el que me come, él también 
vivirá por medio de mí.
58 Éste es el pan que descendió del 
cielo; no como comieron vuestros pa-
dres el maná, y murieron; el que co-
me de este pan, vivirá eternamente.
59 Estas cosas dijo en la sinagoga, 
enseñando en Capernaúm.

PALABRAS DE VIDA ETERNA
60 Al oírlas, muchos de sus discí-
pulos dijeron: Dura es esta palabra; 
¿quién la puede oír?
61 Sabiendo Jesús en sí mismo que 
sus discípulos murmuraban de esto, 
les dijo: ¿Esto os ofende?
62 ¿Pues qué, si vieseis al Hijo del 
Hombre subir adonde estaba prime-
ro?
63 El espíritu es el que da vida; la 
carne no aprovecha para nada; las 
palabras que yo os he hablado son 
espíritu y son vida.
64 Pero hay algunos de vosotros que 
no creen. Porque Jesús sabía desde 
el principio quiénes eran los que no 
creían, y quién le había de entregar.
65 Y siguió diciendo: Por eso os he 
dicho que nadie puede venir a mí, si 
no le ha sido dado del Padre.
66 Desde entonces muchos de sus 
discípulos volvieron atrás, y ya no 
andaban con él.
67 Dijo entonces Jesús a los doce: ¿Que-
réis acaso iros también vosotros?
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